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Descripción 
La coloración es parda por encima, obispillo con tinte aceitunado, débil presencia de manchas 
crema en las cobertoras alares, barra auricular oscura vaga y tonos blancuzcos por debajo con 
tintes cremosos en los flancos. Moteado oscuro regular en pecho, vientre y flancos. 
Infracobertoras alares amarillentas, muy visibles en vuelo. Pico oscuro, de base pálida, y pies y 
patas rosadas. Iris avellana. Sexos similares. Juveniles como los adultos pero más cremosos 
en la cabeza y con bordes crema en supracobertoras alares y escapulares. Pollo de boca 
dorada y laterales del pico amarillo pálido. El pico del volantón es más pálido, pero enseguida 
se oscurece hasta el color del adulto (Cramp, 1988). 
 
Biometría 
No hay datos de las poblaciones ibéricas. Las medidas de ejemplares del sur de Inglaterra, 
son: longitud del ala, 115,7 mm (rango= 114-118 mm) en machos adultos y 114,1 mm (rango= 
111-119 mm) en hembras adultas. La longitud de la cola da: 85,2 mm (rango= 78-89 mm) en 
machos adultos y 83,5 mm (rango= 81-87 mm) en hembras adultas. El pico en machos adultos 
da 14 mm (rango= 13-15 mm) y en hembras adultas 14,5 mm (rango= 14-15 mm) (Cramp, 
1988). Los machos son algo mayores en la longitud del ala, cola y pico que las hembras (Glutz 
von Blotzheim y Bauer, 1988). 
 
Masa corporal 
La masa corporal varía en adultos entre 61-107 g (Cramp, 1988) o entre 42-99 g (Glutz von 
Blotzheim y Bauer, 1988). 
 
Variación geográfica 
Las poblaciones de la mayor parte de su distribución, desde el norte y este de Europa, oeste de 
Siberia, norte de Turquía y región del Cáucaso son similares y se incluyen en la subespecie T. 
p. philomelos C. L. Brehm, 1831. Se ha descrito las subespecie T. p. hebridensis Clarke, 1913, 
para las poblaciones de las islas Hébridas, caracterizada por ser más oscura dorsalmente, con 
el obispillo gris. Las manchas inferiores son más grandes, más negras y más numerosas.  
La subespecie T. p. clarkei Hartert, 1909, descrita para las poblaciones de las islas Británicas, 
tiene rasgos intermedios entre la nominal y T. p. hebridensis, con partes superiores pardo 
rojizas y obispillo y supracobertoras caudales oliváceas. Las poblaciones de una banda 
estrecha a través del oeste de Alemania, sudeste de Holanda, este de Bélgica y centro y 
noreste de Francia son intermedias entre T. p. clarkei y T. p. philomelos. La subespecie T. p. 
nataliae Buturlin, 1929, del extremo oriental del área de distribución de la especie, es más gris 
en el dorso y más blanca inferiormente.  
Hay una variación clinal hacia el incremento de la palidez del plumaje desde las Hébridas a 
través de Escocia, Inglaterra y Europa continental hasta Rusia; también hay una leve tendencia 
hacia incrementar el tono oscuro de norte a sur en Europa continental occidental (Vaurie, 1959; 
Dementiev et al., 1968; Glutz von Blotzheim y Bauer, 1988; Cramp, 1988; Niethammer, G., 
Wolters, 1970). 
 
Muda 
El adulto, tras la cría, sufre una muda completa, descendente en el caso de las primarias. En 
Inglaterra empieza con la primera primaria entre final de julio y mediado agosto. La muda de las 
primarias dura unos 50 días y suele finalizar entre mediados de agosto y finales de septiembre, 
ocasionalmente hasta mediados de octubre. La muda postjuvenil es parcial en cabeza, cuerpo, 
pequeñas y medianas supracobertoras alares, cobertoras terciarias y un número variable de las 
grandes supracobertoras alares, las más internas, y raramente unas pocas terciarias en las 
caudales. Se inicia al poco tiempo de hacerse volanderos y se completa entre julio y octubre 
(Cramp, 1988). 
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En una muestra (n= 686) de zorzales comunes de primer año capturados en la Palma d’Ebre 
(Tarragona) durante la migración postnupcial, el 2,19% no había mudado ninguna de las 
cobertoras mayores, el 14,14% había mudado una, el 26,68% dos, el 28,57% tres, el 12,83% 
cuatro, el 10,93% cinco, el 2,92% seis, el 1,6% siete y el 0,15% ocho (Aymí, 1990). 
 
Hábitat 
Hábitat de reproducción 
Anida en todo tipo de bosques templados, generalmente en tierras bajas y valles, pero 
alcanzando el límite superior del arbolado (Glutz von Blotzheim y Bauer, 1988; Cramp, 1988). 
En España, se encuentra en la Cordillera Cantábrica en robledales y hayedos (Costa, 1993) y 
en Pirineos en abetales blancos (Purroy, 1972) y en hayedos pirenaicos, quejigales y encinares 
(Purroy, 1977). En Galicia, se encuentra en bosques mixtos (Guitián, 1984)  y castañares (Bas 
et al., 1978). En Burgos (Román et al., 1996), es un ave típica de bosques caducifolios 
húmedos, hayedos o robledales (rebollo o carballo) y en menor medida pinares de silvestre. 
Hábitat de invernada 
Su hábitat de invernada preferente corresponde a sectores donde los olivares cubren al menos 
7 km2 y sin dominio neto de formaciones agrícolas herbáceas. Se localizan en torno al delta del 
Ebro y en olivares y matorrales fruticosos de las campiñas y sierras bajas andaluzas. También 
se encuentra en cuadrículas de relieve moderado con menos de 33 km2 de mosaicos 
agropecuarios. En Baleares se encuentra en la práctica totalidad de las islas (Santos, 2012). 
Muestra una cierta preferencia por bosques mediterráneos perennifolios y algo más marcada 
por enebrales y sabinares. El ambiente más preferido son los cultivos arbóreos seguido por 
viñedos y mosaicos agropecuarios (Santos, 2012). 
 
Abundancia 
Abundancia primaveral 
En España, sus mayores abundancias se registran en robledales y pinares albares, y la media 
de sus densidades máximas citadas en esos dos hábitats es de 4,19 aves / 10 ha (Vázquez 
Pumariño, 2003). 
En España, se observan densidades de 1,5 aves /10 ha en hayedos cantábricos de Picos de 
Europa (Costa, 1993), 2 aves/ 10 ha en abetales blancos del Pirineo (Purroy, 1972), 2,7 
aves/10 ha en hayedos pirenaicos, y 1,4 y 0,9 aves/10 ha, respectivamente, en quejigales y 
encinares del Pirineo (Purroy, 1977). En el País Vasco se han registrado densidades de 13-23 
aves/ km2 (De Juana y García, 2015). En Galicia, se registran 1,5 aves/10 ha en bosque mixto 
(Guitián, 1984)  y entre 7 y 9 aves/10 ha en castañares (Bas et al., 1978).  
Abundancia invernal 
Alcanza 70 aves/ km2 en cultivos arbolados y entre 100 y 500 aves/ km2 en olivares y mosaicos 
de olivar. En matorrales fruticosos mediterráneos alcanza valores de hasta 350 aves/ km2 
(Muñoz-Cobo y Purroy, 1980; Rey, 1993; Santos, 1982, 2012). En Cataluña, en olivares su 
abundancia media es de 440 aves/ km2 y en matorrales mediterráneos 280 aves/ km2 (Aymí y 
Ribes, 2011). En el maquis de Gibraltar la densidad invernal es de 0,1-0,15 aves/ha (Finlayson, 
1992), bastante inferior a la observada de 0,99 aves/ha del matorral mediterráneo de Tarifa 
(Arroyo y Tellería, 1984).  
 
Tamaño de población 
Las poblaciones españolas fueron estimadas en 200.000-400.000 parejas (Purroy, 1997). En 
Portugal hay 100-1.000 parejas (De Juana y García, 2015). La población reproductora de 
Cataluña ha sido estimada entre 39.000 y 66.000 parejas (Estrada et al., 2004). La población 
invernante de Cataluña ha sido estimada en 2.519.733 individuos (Aymí y Ribes, 2011). 
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Estatus de conservación 
Categoría global IUCN (2014): Preocupación Menor LC (Birdlife International, 2014). 
Categoría para España IUCN (2002): No Evaluado NE (Madroño et al., 2005). 
Poblaciones reproductoras ibéricas con tendencia estable entre 1998 y 2011, según 
seguimiento del programa SACRE en 245 cuadrículas (Escandell, 2012). En Cataluña la 
tendencia entre 2002 y 2008 es estable (Aymí y Ribes, 2011). 
Las poblaciones invernantes en Cataluña registran un aumento anual del 11% entre 2002 y 
2008 (Aymí y Ribes, 2011). 
 
Amenazas 
El principal problema que le afecta es la caza, que en determinadas áreas ejerce una fuerte 
presión sobre la especie, aunque mayoritariamente afecta a las poblaciones invernantes. Se 
desconoce el efecto de la caza sobre las poblaciones españolas (Vázquez Pumariño, 2003). 
Se detectó en el invierno 2009-2010 un brote de salmonellosis que provocó una mortalidad 
elevada en algunas zonas de Cataluña (Velarde et al., 2012). 
Entre 1988 y 2001 el gobierno de la Comunidad Valenciana autorizó el trampeo de aves 
mediante el método del parany cazando un millón y medio de Turdus sp. y medio millón de 
otras aves. En 2001 se prohibió la caza mediante este método pero continúa utilizándose de 
manera ilegal (Murgui, 2014). 
Se ha registrado la presencia de isótopos radioactivos en algunos zorzales comunes 
invernantes en la Comunidad Valenciana a resultas del accidente en la central nuclear de 
Chernobyl (Ruiz et al., 1988; Baeza et al., 1988, 1991; Navarro et al., 1997). 
Sobre mortalidad por atropello en carretera, López Redondo y López Redondo (1992) registran 
33 zorzales comunes entre un total de 10.288 aves atropelladas. Otro estudio (PMVC, 2003), 
registra 49 zorzales comunes entre un total de 16.036 aves atropelladas. En el alto valle del 
Lozoya (Madrid), se ha registrado un zorzal común entre un total de 191 aves atropelladas 
(Espinosa et al., 2012). Entre Santa Olalla y el Carpio de Tajo (Toledo), se registraron entre 
1989 y 1997 dos zorzales comunes entre un total de 590 aves atropelladas (Frías, 1999). En la 
carretera N-120 entre Ourense y Os Peares se registraron en 1989 cuatro zorzales comunes 
entre 379 aves atropelladas (González Prieto et al., 1993). En una carretera del centro de 
Portugal se registró un zorzal común entre 433 aves atropelladas (Carvalho y Mira, 2011). 
Sobre mortalidad por atropello de ferrocarril, un estudio ha registrado 2 zorzales comunes entre 
182 aves (SCV, 1996). En un tramo de ferrocarril de El Escorial (Madrid), se ha registrado un 
zorzal común entre un total de 94 aves atropelladas (De la Peña Leiva y Llama Palacios, 1997). 
 
Distribución geográfica 
Su área de reproducción se extiende por las islas Británicas, continente europeo, norte de 
Turquía, norte de Irán, Armenia, Georgia, Azerbaiyán y oeste de Siberia hasta el lago Baikal. 
Especie introducida en Australia y Nueva Zelanda entre 1857 y 1860 (Glutz von Blotzheim y 
Bauer, 1988; Cramp, 1988). 
Especie de distribución peninsular típicamente eurosiberiana, ocupa de forma continua las 
áreas forestales del tercio norte, en una amplia banda que discurre entre Galicia y Cataluña a 
través de Asturias, extremo noroeste de Zamora, León, Cantabria, País Vasco, La Rioja y norte 
de Palencia, Burgos, Navarra, Zaragoza, Huesca, Lleida, Girona, Barcelona y Tarragona. 
También se encuentra en el Sistema Ibérico y en el Sistema Central en Madrid y Segovia 
(Vázquez Pumariño, 2003). Nidifica de manera irregular en la provincia de Salamanca (Peris y 
Carnero, 1988). Observada en el norte de Cáceres la reproducción en 2014 en Villanueva de la 
Vera (Langlois, 2014; Gómez Correas, 2014), Jerte (Molina, 2014; Sánchez, 2014), Rebollar y 
Vasdestillas (Prieta, 2014). 
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Presenta núcleos de cría aislados en bosques húmedos del piso supramediterráneo u otros 
enclaves forestales umbríos de pisos más térmicos de la región mediterránea, por ejemplo en 
Castellón (Gil-Delgado y Verdejo, 1981), Sierra Morena, Badajoz, Montes de Toledo, el 
Maestrazgo y Sierras de Cazorla y Segura (Vázquez Pumariño, 2003).  
Se ha observado en 2009 la nidificación de dos parejas en zonas citrícolas de Algemesí, junto 
a la Albufera de Valencia (Tirado, 2011). 
Su área de nidificación en Portugal se restringe al norte. Se encontró nidificando en 1990 en la 
Serra do Geres. Se encuentra sobre todo al norte de Minho y en Tras-os-Montes. Por el sur 
alcanza Coimbra y Mira en Beira Litoral (Santarém, 1991; Reino y Patacho, 1997; De Juana y 
García, 2015).  
Se distribuye en invierno por toda la Península Ibérica y las Islas Baleares, siendo más 
abundante en cuatro zonas: Galicia más la Cornisa Cantábrica, cuadrante suroccidental, 
provincias mediterráneas orientales y las Islas Baleares. Es más escaso en macizos 
montañosos, meseta del Duero, sector oriental de Castilla-La Mancha y valle del Ebro, aunque 
es frecuente a lo largo del curso de este río, que parece canalizar migrantes desde el sector 
cantábrico oriental hacia el delta del Ebro (Santos, 1992, 2012).  
Bajo escenarios climáticos disponibles para el siglo XXI, los modelos proyectan contracciones  
en la distribución potencial actual de la especie entre un 79% y un 84% en 2041-2070 (Araújo 
et al., 2011). 
 
Voz 
Muy vocal durante todo el año. El grito típico es “tsip”, menos prolongado que el del zorzal 
alirrojo, emitido tanto en vuelo como cuando echa a volar y también durante la migración 
nocturna.  
El canto territorial del macho es una sucesión de frases musicales simples y vigorosas, de 
carácter repetitivo. Es más penetrante pero menos variado que el del mirlo. Las notas 
aflautadas se mezclan con otras más ásperas. Imita a muchos passeriformes y no 
passeriformes, notablemente a los limícolos. Cada unidad se repite de 2 a 4 veces o más: “filip, 
filip, filip, codidio, codidio, codidio, quitquitquit, tittitt tittitt tittitt, tiririt tiririt tiririt… Cuando 
oscurece, antes de dormir, apenas existen las pausas. Es el zorzal de Europa con mayor 
variabilidad estructural en su canto. Posee un repertorio muy extenso de frases, entre 104 y 
219, con media de unas 130. A veces repite el mismo patrón de estrofas cada medio minuto. El 
canto se produce básicamente muy pronto al amanecer y al oscurecer. 
Hay un canto, una forma particular del canto territorial, emitido desde el suelo o desde rama 
durante períodos de intensa rivalidad masculina, descrito de tono bajo, variado y con 
abundancia de notas de aviso. 
También se describe un canto con tono del petirrojo que a menudo acompaña a la postura de 
amenaza. Durante el cortejo, el macho emite un canto muy variable pero que solo es audible a 
unos 10 m, cerca de la hembra. 
Si pasa una rapaz, el grito de alarma es un suave “siih”. En situaciones de alarma también 
produce un sonido”kuk, kuk” que recuerda al del mirlo. Si la excitación es muy fuerte, los 
chasquidos de alarma “tschi” se repiten en serie y con tono alto. Estas series de gritos agitados 
son típicos cuando persigue a las urracas y, también, combinados con chasqueo del pico, ante 
personas que se acercan al nido. Si se le captura, tenido en la mano, emite un raspante 
“kschrikschri” o un grito de terror que también se ha observado al ser capturado por un búho 
chico. Los padres que se acercan al nido con pollos dan unos tranquilos “jup jup”, bastante 
parecidos a los “tuk” de antes de entrar al dormidero y parecidos al grito de ceba de la hembra 
de mirlo. 
Los gritos de los pollos para pedir cebo son de tipo “chip”. Cuando están bien crecidos emiten 
un áspero y silbante “tschipitschiptschip”. El grito de contacto entre jóvenes es un “triip”. Si se 
molesta a los pollos volanderos, se escucha un grito croante (Glutz von Blotzheim y Bauer, 
1988; Cramp, 1988).  
 
Purroy, J., Purroy, F. J.  (2015). Zorzal común  – Turdus philomelos. En: Enciclopedia Virtual de los Vertebrados 
Españoles. Salvador, A., Morales, M. B. (Eds.). Museo Nacional de Ciencias Naturales, Madrid. 
http://www.vertebradosibericos.org/ 
 
ENCICLOPEDIA VIRTUAL DE LOS VERTEBRADOS ESPAÑOLES           
Sociedad de Amigos del MNCN – MNCN - CSIC 
 
6
Movimientos 
Principalmente migrador; las poblaciones del oeste como las de las islas Británicas y suroeste 
del área de cría son sedentarias o parcialmente migradores en distancias cortas a lo largo del 
invierno (Glutz von Blotzheim y Bauer, 1988; Cramp, 1988). 
Solo unas pocas recuperaciones demuestran fidelidad interanual al lugar de invernada y hay 
muchas que indican invernada en lugares muy diferentes en diversos años. Un zorzal común 
anillado en invierno en el Maresme fue recapturado en el mismo sitio seis años después (Aymí 
y Ribes, 2011).   
En el paso por el Báltico en marzo, la cronología del mismo se relaciona con las temperaturas 
del aire en las zonas de invernada y con los vientos en la ruta migratoria. En abril, cuando 
ocurre la migración masiva, su discurrir se relaciona con la temperatura, los vientos y, 
parcialmente, la precipitación en la ruta migratoria (Sinelschikova et al., 2007). 
Huttunen (2010) en experimentos con aves mantenidas en jaulas en el norte de Italia observa 
como, al oscurecer, su tendencia es a viajar hacia el sur. Las aves más delgadas despliegan 
más actividad migratoria que las que tienen más reservas grasas. 
Los nidificantes en Escandinavia, Alemania y Suiza migran generalmente hacia el sudoeste 
hasta Iberia y el Mediterráneo occidental. Las aves de latitudes más altas se desplazan en 
banda muy amplia para invernar a lo largo del norte de África. En el caso de las aves inglesas, 
las del norte del país alcanzan terrenos en España más al sur que las que migran del sector 
isleño meridional (Ashmole, 2008). Las poblaciones de Islandia y las islas Feroe invernan en 
Escocia, Irlanda, oeste de Francia e Iberia. Las aves de cría más norteña en Escandinavia y 
Rusia, especialmente las de primer año, invernan muy al sur en las Canarias, Marruecos, 
Argelia, Túnez, Libia y Chipre, incluso con una recuperación en Senegal (Cramp, 1988). 
El paso posnupcial se inicia a finales de agosto y dura hasta noviembre. Llega en gran número 
a la Península Ibérica en octubre, con avanzadillas en septiembre y se va en marzo, aunque 
pueden permanecer individuos hasta mayo, e incluso algunos se quedan a veranear en el sur 
de Iberia (Bernis, 1971, Santos, 1982). El paso hacia el norte de África, donde la especie 
también inverna, se marca por el Estrecho de Gibraltar desde octubre hasta mediados de 
noviembre, con alguna avanzadilla en septiembre, mientras que la vuelta transcurre entre 
febrero y abril, con máximo en marzo (Tellería, 1981; Finlayson y Cortés, 1987). 
De acuerdo con Santos (1982), las recuperaciones de aves anilladas en España proceden de 
Suecia (151 nativas y 181 de origen desconocido), Bélgica (147, 118), Alemania (127, 216), 
Finlandia (102, 124), antigua Checoslovaquia (86,11), Noruega (52, 20), Dinamarca (52, 68), 
Rusia (40, 53), Holanda (37, 55), Francia (35, 92), Islas Británicas (35, 95), Polonia (22, 87), 
Suiza (17, 90), Austria (2, 0) e Italia (1, 12). Esta especie parece tener una clara dirección 
normativa sudoeste durante el paso postnupcial y una marcada tendencia a que sus 
poblaciones mantengan sus posiciones relativas en sentido longitudinal (alohiemismo). Así, 
Santos (1982) separa tres grandes grupos de migrantes por la Península: un primer grupo con 
origen en las Islas Británicas, Noruega y Dinamarca se recupera en la mitad occidental de la 
Península; un segundo grupo reproductor en Suecia, Bélgica, Holanda y Francia llega a 
invernar en regiones peninsulares más centradas; y, finalmente, los indígenas de Rusia, 
Finlandia, Polonia, Checoslovaquia, Alemania, Austria e Italia se recuperan en los sectores 
más orientales. 
En Marruecos, las recuperaciones de aves anilladas proceden de Finlandia (7), Francia (7), 
Alemania (6), Noruega (5), Bélgica (4), Luxemburgo (2), Chequia (2), Dinamarca (2), Suecia 
(2), Inglaterra (1), Italia (1) y Suiza (1). 13 aves anilladas en Marruecos se han recuperado en 
Francia (6), Italia (2), España (2), Argelia (1), Polonia (1) y Portugal (1) (Thévenot et al., 2003). 
Da la impresión de que la invernada en el Maghreb ha descendido en las últimos años, a juzgar 
por el test realizado sobre migrantes en cruce por la zona del estrecho de Gibraltar (Onrubia y 
Tellería, 2012). Son los migrantes parciales, entre los que se encuentra el zorzal común, los 
que han disminuido en su cruce del Estrecho hacia Marruecos, patrón que no ha sucedido con 
los migrantes transaharianos que se mantienen estables.  
Un análisis de las zonas de invernada de zorzales comunes anillados en Holanda entre 1932 y 
2004 ha puesto de manifiesto una disminución significativa de la distancia a los sitios de 
invernada debido al cambio climático (Visser et al., 2009). 
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Ecología trófica 
Dieta tanto animal como vegetal, con predomino de un amplio espectro de invertebrados en 
primavera y verano y frutos y semillas durante el otoño e invierno. Se alimenta en el suelo con 
rápidos picoteos laterales y frecuentes escarbaduras con los pies. Especialista en romper 
caracoles grandes contra las piedras (Glutz von Blotzheim y Bauer, 1988; Cramp, 1988).  
La dieta en el Paleártico occidental incluye los siguientes invertebrados: ortópteros, 
dermápteros, hemípteros, adultos y larvas de neurópteros, mecópteros, adultos y larvas de 
lepidópteros, larvas y adultos de dípteros, himenópteros, adultos y larvas de coleópteros, 
araácnidos, opiliones, ácaros, isópodos, anfípodos, diplópodos, quilópodos, caracoles, limacos 
y lombrices de tierra. Raras observaciones de alimentarse con vertebrados, con una lagartija, 
un lución y una musaraña como presas. Consume todo tipo de frutos y muchas semillas (Glutz 
von Blotzheim y Bauer, 1988; Cramp, 1988). 
En Tarragona, donde escaseaban los frutos, su dieta estuvo dominada por los gasterópodos 
(en el 49% de los estómagos) y, en menor medida, por coleópteros, formícidos y otros 
himenópteros. En Mallorca, donde había plantas fruticosas, la dieta se diversificó más, al 
aparecer aceitunas (38%), frutos de lentisco (Pistacia lentiscus; 17%), junto a gasterópodos 
(62%), coleópteros (60%) y formícidos (21%) (González-Solís y Ruiz, 1990). Esta importancia 
de las aceitunas también se ha constatado en Córdoba y Jaén (Manzanares, 1983; Tejero et 
al., 1984; Rey, 1995). En las montañas penibéticas, el zorzal común es consumidor intenso de 
los frutos de la sabina albar (Juniperus thurifera) (Jordano, 1984, 1985, 1992, 1993). 
Los gasterópodos son un importante componente de la dieta. El análisis de 155 contenidos 
estomacales de Mallorca, Montsiá y la Ribera del Ebro mostró la presencia de 15 especies de 
caracoles. El porcentaje de presencia varió entre 31 y 51% y el de frecuencia entre 15% y 38%. 
No se halló ningún gasterópodo desprovisto de concha y ésta estaba entera y medía menos de 
1 cm en todos los casos (González-Solís et al., 1996). 
Consume aceitunas de pequeño tamaño en olivares. Cuando escasean estas picotean la pulpa 
de las aceitunas grandes (Rey y Gutiérrez, 1996, 1997). 
Los zorzales comunes que migran por la costa occidental europea son grandes consumidores 
en el noroeste de la Península Ibérica de frutos de hiedra (Hedera helix), acebo (Ilex 
aquifolium), espino albar (Crataegus monogyna), viburno (Viburnum opulus), bonetero 
(Euonymus europaeus) y serbal (Sorbus aucuparia) (Castroviejo, 1970; Fuentes, 1992; Guitián, 
1984, 1987, 1989; Guitián et al., 1994, 2000; Hernández, 203, 2009; Herrera et al., 2011). Otros 
frutos consumidos en la Montaña Cantábrica son los de Rhamnus alpinus (Hernández, 1993). 
En España, las mayores densidades de zorzales comunes invernantes en ambientes no 
cultivados se dan en las formaciones arbustivas termomediterráneas de acebuches (Olea 
europaea var. sylvestris), olivillas (Teucrium fruticans), aladiernos (Rhamnus alaternus), 
zarzaparrillas (Smilax aspera), lentiscos (Pistacia lentiscus), terebintos (Pistacia terebinthus), 
viburnos (Viburnum opulus) y mirtos (Myrtus communis), cuyos frutos son clave en la dieta 
(Herrera, 1984, 1988; Jordano, 1984, 1992; Obeso, 1985; Rey, 1995). 
 
Biología de la reproducción 
La reproducción ocurre sobre todo entre mediados de marzo y mediados de agosto en Europa 
occidental, empezando un mes más tarde en el centro y norte de Europa. La población 
introducida en Nueva Zelanda anida desde finales de junio a diciembre. 2 a 3 polladas son 
comunes en el centro y sur del área de reproducción (Cramp, 1988). 
Nidifica en árboles y matorrales (Cramp, 1988; Glutz von Blotzheim y Bauer, 1988). Un nido en 
encina a 2,6 m de altura sobre el suelo en Castellfullit del Boix (Mestre Raventós, 1977). Un 
nido en encina a 3,75 m del suelo en Villanueva del Río y Minas (Sevilla) (Alcalde y Herrera, 
1977). Un nido de Huesca estaba situado en ramas secas de un chopo caído sobre un matorral 
(Mestre Raventós, 1972). Un nido de de Ribera de Feitús (Girona) estaba en un matorral de boj 
(Buxus sempervirens) a 50 cm de altura sobre el suelo y otro de Camprodón (Girona) estaba 
también en una mata de boj a 1,4 m del suelo (Mestre Raventós, 1968). Dos nidos en Jérica 
(Castellón) estaban en Pinus pinaster, uno a 2 m del suelo y el otro a 5 m del suelo. Otro nido 
estava en un olivo (Olea europaea) a 1,6 m de altura del suelo (Gil-Delgado y Verdejo, 1981). 
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El nido es una copa de hierbas, palitos y musgo, forrada por un recubrimiento duro a base de 
barro, arcilla, estiércol y raicillas podridas, a menudo mezclado con hojas (Cramp, 1988). Un 
nido de Huesca tenía en las paredes externas ramitas de avellano, hojas secas de roble y 
cardo, y ramitas secas de boj. La cazoleta estaba revestida de madera podrida (Mestre 
Raventós, 1972). Un nido de Girona también estaba revestido en su interior por una capa de 
madera podrida (Mestre Raventós, 1968). 
El diámetro exterior medio varía en varios países europeos entre 138 y 165 mm, en diámetro 
interior entre 75 y 92 mm, la profundidad entre 63 y 74 mm y la altura entre 94 y 131 mm (Glutz 
von Blotzheim y Bauer, 1988). Un nido en Castellfullit del Boix medía 16 cm de diámetro 
exterior, 9,5 cm de diámetro interior, 6,5 cm de profundidad y 10 cm de altura total (Mestre 
Raventós, 1977). Un nido de Huesca medía 13-15 cm de diámetro exterior, 8-10 cm de 
diámetro interior, 6,5 cm de profundidad y 8 cm de altura total (Mestre Raventós, 1972). Dos 
nidos de Girona medían 13-15 cm de diámetro exterior, 9-9,5 cm de diámetro interior, 7 cm de 
profundidad y 10-13 cm de altura total (Mestre Raventós, 1968). En dos nidos de Jérica 
(Castellón), el diámetro exterior era 15-16 cm, el diámetro interior 9,5-10 cm, la altura 18,5-20 
cm y la profundidad 5,5 cm (Gil-Delgado y Verdejo, 1981). 
Puesta de 3 a 5 huevos, rara vez 6, azul verdosos con manchas pardo negruzcas. De 1.155 
puestas británicas, un 3% de 2 huevos, un 13% de 3, un 57% de 4, un 26% de 5 y un 1% de 6, 
con puesta media de 4,7. La media de puesta en Inglaterra varía según los meses: 3,9 en 
marzo, 4,3 en abril-mayo y 3,8 en junio (Cramp, 1988). Un nido de Huesca tenía 5 huevos 
(Mestre Raventós, 1972), un nido de Camprodón (Girona) tenía 5 huevos y otro de Ribera de 
Feitús (Girona) tenía 3 huevos (Mestre Raventós, 1968). Un nido en Villanueva del Río y Minas 
(Sevilla) tenía 3 huevos (Alcalde y Herrera, 1977). En tres nidos de Jérica (Castellón) el tamaño 
de puesta era 5, 3 y 3 huevos (Gil-Delgado y Verdejo, 1981). 
Los huevos de un nido de Huesca medían 26,7-28 x 21,6-21,7 mm (Mestre Raventós, 1972), 
los de un nido de Camprodón (Girona) medían 27,2-28,1 x 20,9-21,2 mm y los de un nido de 
Ribera de Feitús (Girona) 26,9-27,4 x 20,7-20,9 mm (Mestre Raventós, 1968). Los huevos de 3 
nidos de Jérica (Castellón) medían 28,5-31,4 x 21-22,2 mm (Gil-Delgado y Verdejo, 1981). 
El peso de los huevos de una puesta de Camprodón (Girona) varió entre 5,49 y 6,05 g y el de 
una puesta de Ribera de Feitús (Girona) entre 5,86 y 6,07 g (Mestre Raventós, 1968). 
Incubación de 10 a 17 días, con media de 13,5, por la hembra raramente ayudada por el 
macho. Los pollos están en el nido entre 11 y 17 días, con media de 13; la dependencia tras 
hacerse volanderos es de una a tres semanas, en parte dependiente de que haya nuevas 
puestas (Cramp, 1988; Glutz von Blotzheim y Bauer, 1988).  
 
Estructura y dinámica de poblaciones 
No hay datos ibéricos. En un estudio en Suiza, las pérdidas de puestas fueron del 37% y las de 
pollos del 33%. En Gran Bretaña, la tasa de eclosión fue del 71% sobre 739 huevos, la tasa de 
vuelo de pollos del 78% sobre 1.034 pollos analizados y el éxito de cría del 55%. En otra 
investigación británica, con 816 nidos estudiados, el 50% eclosionaron y el 35% produjeron 
algún pollo volandero (Cramp, 1988). 
La mortalidad en zorzales comunes ingleses se cifra en el 53% en el primer año de vida y en el 
40% en el segundo año; la supervivencia del primer año se relaciona negativamente con la 
duración de las heladas y la de los adultos con la duración de la sequía estival. En Finlandia, la 
mortalidad media anual es del 54% (Cramp, 1988). 
Crían al primer año de vida (Cramp, 1988; Glutz von Blotzheim y Bauer, 1988). Alcanza en 
libertad 13 años y 9 meses de vida (Glutz von Blotzheim y Bauer, 1988). 
 
Interacciones 
El zorzal común dispersa las semillas de árboles y arbustos. Ver apartado de Ecología trófica. 
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Depredadores 
Brown (1976) señala al gavilán (Accipiter nisus) y al azor (Accipiter gentilis) como principales 
depredadores del zorzal común en Gran Bretaña. La urraca (Pica pica) y el arrendajo (Garrulus 
glandarius) depredan sobre huevos y pollos (Brown, 2006). 
En España se cita entre las presas del búho real (Bubo bubo) (Penteriani y Delgado, 2010). 
El zorzal común aparece como presa del milano real (Milvus milvus) en invierno en Castilla 
(Valverde, 1967).  
El halcón peregrino (Falco peregrinus) depreda sobre el zorzal común (Zuberogoitia, 2005). En 
la isla de Cabrera, el halcón peregrino consumió 15 zorzales comunes sobre un total de un 
conjunto de 140 aves depredadas a lo largo del ciclo anual (Araujo et al., 1977). En Castilla 
(Valverde, 1967), sobre 50 aves depredadas por el halcón peregrino, aparecen 9 zorzales 
comunes. 
La marta (Martes martes) es depredadora de la especie en España, pero aparecen más restos 
durante el invierno en la isla de Menorca que en la Cordillera Cantábrica (Clevenger, 1993), 
lógico si se considera la alta densidad de invernantes en las garrigas de Baleares. En el País 
Vasco, en invierno (Fernández y Ruiz de Azúa, 2009), los restos de zorzal suponen el 3,1% en 
frecuencia de aparición para este mustélido. 
 
Parásitos y patógenos 
Se han encontrado en T. philomelos en España los siguientes parásitos:  
Hematozoos: Haemoproteus fallisi, Leucocytozoon dubreuili y Leucocytozoon sakharoffi 
(Merino et al., 1997). 
Cestodos: Dilepis undula (Illescas-Gómez, 1981). 
Nematodos: Diplotriaena henryi (López Caballero, 1975), Carinema campanae (Martínez et al., 
1977), Filarioidea (López-Caballero, 1978).  
Trematodos: Cycloprimum exile (Díaz et al., 1996), Cyclocoelum mutabile (Díaz et al., 2000). 
Ácaros: Ixodes frontalis (Encinas Grandes, 1995; Osacar-Jiménez et al., 1998). 
Mallophaga Amblycera: Myrsidea iliaci (Martín Mateo, 2002). 
Phthiraptera Ischnocera: Bruelia amsel (Jiménez González et al., 1981), Bruelia merulensis y 
Menacanthus polonicus (Soler-Cruz et al., 1985), Philopterus timmermanni, Philopterus turdi, 
Brueelia turdinulae (Martín Mateo, 2009). 
Velarde et al. (2002) informan sobre salmonelosis producida por zorzales invernantes en 
España.  
También se señala la presencia del virus Usutu en zorzales invernantes (Höfle et al., 2013). 
 
Actividad 
No hay datos ibéricos. 
 
Dominio vital 
No hay datos ibéricos. 
Solitario y territorial. Los límites territoriales no están tan bien definidos como los del mirlo y las 
aves suelen alimentarse bastante fuera de su territorio. El tamaño del territorio en la zona de 
Oxford es de 0,2 ha en hábitat óptimo de jardines, pero la mayoría es de 0,4-0,6 ha (Cramp, 
1988). Los territorios en bosques de Finlandia muy variables, de 1,5 a 6 ha (Siivonen, 1939). 
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Patrón social y comportamiento 
Fuera de la época de cría más o menos solitario o en pequeños grupos cuando se alimenta y 
duerme, a excepción de la migración que la hace en grupos grandes débilmente coordinados. 
En áreas donde las poblaciones son residentes parciales, muchos machos y algunas hembras 
ocupan territorios individuales de invierno, con los machos habitando más o menos el mismo 
territorio que en la época de cría. La ocupación de territorios invernales depende de la 
disponibilidad de alimento y se abandona con episodios de mal tiempo (Davies y Snow, 1965). 
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